








“Ahí yo difiero. No justifico al 
nazismo. Si bien es cierto que  
el comunismo era un peligro 
real, también es cierto que el 
nazismo es otra manera de des-
humanización. Jamás, jamás voy 
a justificar ni al comunismo, por-
que es un sistema que aleja al 
hombre de Dios y porque es un 
sistema implícitamente perverso, 
ni al nazismo. El nazismo es una 
verdadera aberración, es un ge-
nocidio perpetrado en contra de 
una raza, y además creyéndose la 
súper raza, por encima de todos, 
por encima de los discapacita-
dos, de los imposibilitados, de 
los más débiles”.

Por quien sí profesa admira-
ción, en cambio, es por el mili-
tar insurrecto que, con la ayuda 
de Hitler y Mussolini, destruyó 
la república española para im-
poner una dictadura católica de 
cuatro décadas: “Francisco Franco 
hizo una lucha muy importan-
te, no lo podemos juzgar con 
los parámetros de ahorita. Habrá  
que juzgarlo con los parámetros que  
había en aquel entonces”.     •

(*) Extracto del libro El vocero de Dios (Grijal-
bo), que comenzará a circular por estos días 
en las librerías del país. La cabeza y los títulos 
intermedios son de Día Siete.


